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MANIFIESTO 

DEL DUQUE DEL INFANTADO, 
EN ENERO DE 1.821. 



MADRID. 

OFICINA DE DON FRANCISCO MARTINEZ DÁVIL A 

impresor de cámara de S. M. 


Se hallará en las librerías de Sanz y de Rodríguez , calle de 
Carretas j de Novillo , calle de la Concepción Geránima , y de 
Villa , plazuela de Santo Domingo. 
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Suprimidos en el mes de marzo último, así el Con¬ 
sejo antiguo de Castilla como el de Estado, cesaron las 
funciones que el Duque del Infantado ejercia como Pre¬ 
sidente del primero, é individuo del segundo; y habién¬ 
dose visto precisado á renunciar en aquella misma épo¬ 
ca y dimitir el mando del primer regimiento de reales 
guardias Españolas que obtuvo en Í808, quedó reduci¬ 
do á la clase de un General no empleado, pero sin te-r 
ner cuartel señaladopues no habiendo sido nunca su 
ánimo el de ser gravoso al Erario, no necesitaba de es¬ 
tar acreditado en ninguna oficina, no debiendo cobrar 
sueldo, sin que por esto dejase de considerarse subordi¬ 
nado á la autoridad superior militar local, ni de estar 
pronto á la defensa de su Patria y de su Rey, siempre 
que hubiese precisión de verificarlo. Juzgaba el Duque 
que en tal situación podía ya disfrutar de toda tranqui¬ 
lidad, y del descanso á que le pudieran haber hecho 
acreedor sus anteriores servicios, y que era ya llegado 
el dia en que le fuese permitido atender al gobierno 
de su casa, satisfacer su afición al estudio, y saborear 
el placer de una vida agena de los cuidados, que lle¬ 
van consigo los negocios, dichoso de considerarse ya 
sin cargo ni responsabilidad. Mas no se crea por es¬ 
to que Infantado llegaría á ser indiferente á la suerte de 
la nación: jamás lo ha sido, ni dejó de interesarle aque¬ 
lla con preferencia á todo, como así lo tiene acredita¬ 
do. Veia por cierto con pesar la división de los áni¬ 
mos , la discrepancia en las opiniones, el atraso en di¬ 
ferentes ramos del Estado, la penuria de recursos que 
parecía amenazar á éste ; pero no estando en sus ma¬ 
nos el remedio, se limitaba á deplorar sus consecuen* 
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cía s. Debía por ío tanto considerarse el Duque como fue 
ra del alcance de las ocurrencias políticas, juzgando que 
su persona no podia llamar la atención del Gobierno en 
estas circunstancias; mas se lisonjeaba en vano, pues que 
de algún tiempo á esta parte se empezaron á oir ru¬ 
mores de que el Duque iba á salir de Madrid por or¬ 
den superior : decíase una vez con destino á Málaga, 
otras á la Isla de Ibiza; pero sin que se especificase ni 
la causa,.ni el modo, hasta que un periódico denomi¬ 
nado el Universal, que en el concepto publico tiene el 
de ser un papel ministerial, se anunció que el Rey debía 
alejar á algunos sugetos que mal le aconsejaban; y en se¬ 
guida se divulgó la existencia de unas listas presentadas á 
S. M. de las personas comprendidas en el proyectado os¬ 
tracismo, cuyo número aun se decía que iba en progre¬ 
sión ascendente. Pero sea cual fuere la realidad de estas 
voces públicas con respecto á los demas, .llegó á saber In¬ 
fantado que su nombre se hallaba electivamente incluido 
en la primera lista, y á creer que el Rey no podría ne¬ 
garse á las instancias que se le hacían para obtener su 
consentimiento: determinó por lo tanto el presentarse co¬ 
mo lo hizo al Excmo. Señor Ministro de la Guerra don 
Cayetano Valdés, á quien manifestó que teniendo entendido 
y por muy probable el que S. E. le comunicaría una Real 
orden dirigida á que saliese de la Córte, debía asegurarle 
de que cualquiera forma ó apariencia que se quisiere dar 
á esta providencia , no podría menos de considerará el 
Duque como ofensiva é injusta á su persona y derecho: 
lo primero porque las circunstancias que la habían pre¬ 
cedido tan inmediatamente harían que á cualquier punto 
de la península en donde él se presentase , llevaría el 
sello de un mal Consejero del Rey, expulso como tal de la 
capital; lo segundo porque no era cierto el que hubie¬ 
se dado malos consejos á S. M., sobre lo cual tampo¬ 
co se le había hecho jamás cargo alguno: , dijo en se¬ 
guida Infantado, que siendo tan perjudicial á su honor 
como á sus intereses la ausencia de su casa, y creyén- 
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dose por otro laaO acreedor á disfrutar en ella de- algu¬ 
na quietud, después de tantos años empleados en el 
servicio público, ponía .en noticia de S. E., que luego 
que hubiese recibido la orden, que se le comunicase .pa¬ 
ra el mencionado objeto, la cumpliría y obedecería pun¬ 
tualmente; pero que acto continuo le seria forzoso el 
separarse absolutamente del servicio y clase militar, co¬ 
mo incompatibles con la libertad individual, de que 
le era preciso usar; como asimismo el patentizar por 
medio de un manifiesto á toda la nación los motivos ;t 
su parecer justos, que le habrían obligado á dejar una 
carrera en la que procuró cumplir siempre con su de¬ 
ber. Añadió también el Duque , que daba este paso an¬ 
ticipado con su S. E. para que en ningún tiempo se cre¬ 
yese que ambas determinaciones las tomaba por efecto 
de un acaloramiento , ó de un resentimiento ocasiona¬ 
do por la Real orden , sino como una consecuencia de 
lo que ya tenia pensado y resuelto de antemano; todo 
lo cual si lo tuviese á bien S. E. podría hacerlo presen¬ 
te á S. M., como asimismo el que Infantado no ape¬ 
tecía mas premio de sus servicios, si éstos le hubiesen 
sido gratos, que el goce de su tranquilidad y de la li¬ 
bertad civil de que necesitaba. 

Llegó efectivamente el dia en que se comunicó al 
Duque por el Ministerio de la Guerra la Real orden nú¬ 
mero I?, á la cual contestó aquel con el oficio número II?; 
pero habiendo recibido seguidamente el que expresa el 
número III?, creyó propio de su deber el explayar mas 
las razones, que motivaron su primera contestación; á 
cuyo fin dirigió á S. M. por el mismo Secretario de Es¬ 
tado la representación número IV?; y habiendo recibido 
por respuesta la Real orden terminante número V?, obe¬ 
decida ésta puntualmente como correspondía, y tras¬ 
ladado en su consecuencia Infantado á san Ildefonso, 
juzgó estar ya en el caso de realizar lo mismo que te¬ 
nia anunciado, y al efecto extendió y remitió al Rey 
por el mismo conducto la siguiente exposición núme- 
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1*0 VIII?, en la cual indica con sumisión los motivos, 
que le obligan imperiosamente á dimitir su graduación 
y honores militares; y siendo también llegada la épo¬ 
ca de dar á la nación la satisfacción correspondiente, 
según lo resulto y ofrecido de antemano, determinó pu¬ 
blicar íntegro este expediente con algún documento jus¬ 
tificativo , á fin de que cerciorada aquella por el con¬ 
tenido de la presente manifestación, pueda juzgar im- 
parcialmente si el Duque del Infantado sirvió bien ó no 
á su Pátria y á su Rey, si es justa su solicitud, y si 
su separación voluntaria de la carrera y consideración 
militar, está ó no fundada en razan. 



NÚMERO 3? 


Excmo. Señor :=Habiendo mandado el Rey se seña¬ 
le á V. E. un cuartel para su residencia fuera de es¬ 
ta provincia, me manda S. M. señale V. E. el que le 
acomode para dar las órdenes correspondientes. De Real 
orden lo digo á V. E. para su inteligencia y cumplimien¬ 
to. Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 9 de di¬ 
ciembre de 1820.=Cayetano Valdés. = Señor Duque del 
Infantado. = 

NÚMERO II? 

Excmo. Señor: = Me dice V. E. con fecha de hoy que 
el Rey manda se me señale un cuartel para mi residencia 
fuera de esta provincia, y que también manda S. M. 
que yo señale el que me acomode; á lo cual debo con¬ 
testar áV. E., que yo no he tenido hasta ahora mas cuar¬ 
tel que el de mi casa, pues no estando empleado , ni 
cobrando sueldo alguno, no necesitaba de tal señala¬ 
miento , ni menos de estar acreditado en ninguna ofi¬ 
cina de Hacienda, siempre dispuesto, no obstante, á de¬ 
fender á mi Patria y á mi Rey, cuando me necesitáren ó 
lo mandasen; pero una vez que me dice V. E. es la 
Real voluntad el que yo elija otra residencia- fuera de esta 
provincia, prefiero por ahora la de la provincia de Gua¬ 
dalajara, donde tengo algunas posesiones. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 9 de diciembre de 1820.= 
El Duque del Infantado. = Excmo. Señor Ministro de 
la Guerra. = 

NÚMERO III? 

Excmo. Señor: = He dado cuenta al Rey que V. E. 
pide el cuartel á Guadalajara; y S. M. me manda decir á 
V. £. de Real orden, que ha dispuesto que á V. E. se le 
señale un cuartel, el que elija, fuera de esta provincia; y 
como Guadalajara es de la. provincia de Castilla. i*a 
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Nueva , quiere que V. E. diga dónde quiere fijar su 
cuartel, no siendo en la provincia de Castilla la Nue¬ 
va ó sea su Capitanía General, para evitar toda inter¬ 
pretación. Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 12 
de diciembre de 1 820. = Cayetano Valdés.=: Señor Du¬ 
que del Infantado. 

NÚMERO iv9 

Exorno. Señor: =: En virtud de lo quede Real orden 
me contesta V. E. acerca del destino que deba elegir pa¬ 
ra mi residencia, expresándome haya de ser no tan so¬ 
lo fuera de esta provincia sino de toda la Capitanía Ge¬ 
neral de Castilla la Nueva, he creído indispensable expo¬ 
ner al Rey los justos motivos que pienso me asisten 
para repetir la misma elección, siendo en mi concepto 
tan fundadas las razones que expreso en la adjunta re¬ 
presentación , que no dudo hallarán buena acogida en el 
ánimo de S. M., y en V. E. el apoyo que necesitan. = 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de diciem¬ 
bre de 1820. = El Duque del Infantado. = Excmo. señor 
Ministro de la Guerra. 

REPRESENTACION. 

SEÑOR: 

Por vuestro Secretario de Estado del Departamento 
de la Guerra se me previno de orden de V. M. que yo 
eligiera un cuartel para mi residencia fuera de esta 
provincia; y habiendo yo manifestado preferia para re¬ 
sidir la provincia de Guádal ajará, se me repite por el 
mismo Ministro nueva Real orden, expresándome es la 
voluntad de V. M. que mi elección recaiga fuera de la 
provincia militar, ó sea la. Capitanía General de Cas¬ 
tilla la Nueva para evitar toda interpretación. El haber, 
señor, elegido por cuartel, ó para hablar con mas pro¬ 
piedad el destino, en la provincia de Guadalajara, sa- 
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hiendo muy bien que ésta se halla comprendida en la 
Capitanía General de Castilla la Nueva , tuvo por prin¬ 
cipal objeto el de poder ejecutar mas prontamente lo que 
se me prevenia, trasladándome á un parage donde po¬ 
día vivir con alguna tranquilidad y comodidad, teniendo 
en aquella provincia 'casas dispuestas y objetos de que 
ocuparme, cuando por lo contrario para establecerme fue¬ 
ra de la comprehension de una Capitanía General de tanta 
extensión, tenia que retardar mas el cumplimiento de la 
Real orden, ya por haber de tomar informes y buscar 
casa aparente en que alojarme , ya para proporcionarme 
medios y tiempo para conducir muebles, libros y demas 
objetos, que es preciso transportar, é indispensables á 
quien muda de morada, y que para el gobierno y ad¬ 
ministración de sus bienes y demas relaciones civiles 
tiene unas oficinas establecidas, hace ya siglos en la 
Corte. Juzgaba yo además, Señor, que podriá serle indi¬ 
ferente á V. M. el que yo permaneciese bajo la jurisdic¬ 
ción de éste ó de cualquier otro gefe militar; y teniendo 
ya enunciada la intención de retirarme muy en breve 
del servicio militar, que hoy me acarrea disgustos en 
premio de servicios, me arranca de mi casa nativa, me 
separa de la compañía de mis amigos, y perjudica di¬ 
rectamente á todos mis intereses, me es forzoso hacer 
presente con rodo respeto, que en tales circunstancias so¬ 
lo serviría de acrecentar inútilmente mis molestias el te¬ 
ner que transferirme á un destino mas distante , y el 
de establecerme temporalmente en él. Por tanto, Señor, 
y sin que sea visto el que mi intento pueda ser el de 
eludir ó dilatar en lo mas mínimo el obedecániento de 
vuestro precepto con esta sumisa representación, permíta¬ 
me V. M., que habiéndole expuesto las razones que ésta 
comprende, me atreva á suplicarle que en el caso de 
que yo deba salir de Madrid sea para el destino que 
yo había elegido , y no para ningún otro , como lo exige 
la segunda Real orden, que se me acaba de comunicar. 
Mas si estas consideraciones , Señor, no tuviesen cabida 
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en el corazón justo y benéfico de V. M., estoy pronto y 
me dispondré á llevar á efecto lo que se sirva mandarme. 
Madrid 14 de diciembre de 1820- = Señor = Á los R. P. 
de V. M.=E1 Duque del Infantado. = 

NÚMERO V? 

Excmo. Señor: — He puesto en manos del Rey la re¬ 
presentación de V. E., en contestación á las Reales órde¬ 
nes que se le dieron para elegir un cuartel fuera de es¬ 
ta provincia , y eu la cual expone V. E. las razones 
que tiene para volver á elegir á Guadalajara como ha¬ 
bía elegido, no obstante de habérsele prevenido lo pidiera 
en otro punto fuera de la Capitanía General de Castilla 
la Nueva: en su contestación S. M. me manda prevenir 
á V. E., como lo hago, dé cumplimiento á dichas Reales 
órdenes de 9 y 12 del corriente, dejando siempre á su 
elección el punto en que quiera fijar su residencia, que 
no sea dentro de la provincia de Castilla la Nueva; lo 
que se servirá V. E. decirme á la mayor brevedad pa¬ 
ra dar las órdenes convenientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Palacio 17 de diciembre de 1820.=Caye- 
tano Valdés. = Señor Duque del Infantado. 

NÚMERO VI? 

Excmo. Señor; s= Por el oficio de V. E. de 17 del 
Corriente veo con bastante sentimiento, que las razones ex¬ 
puestas al Rey en mi representación del 14 no han me¬ 
recido de S. M. la aceptación que yo esperaba, ni ha¬ 
llado en V. K el apoyo que yo me prometía; y así de¬ 
biendo en cumplimiento de la Real orden elegir una re¬ 
sidencia que esté fuera de los límites de la Capitanía Ge¬ 
neral de Castilla la Nueva , elijo por ahora la de San Il¬ 
defonso , donde tengo esperanzas de hallar una casa pro¬ 
porcionada, y la tranquilidad política, de que necesitaré 
para hacerme ménos molesta, en lo que cabe, mi sepa- 
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íacion inopinada de mi casa en la éppca mas crítica del 
año, cual es la de liquidar todas las cuentas, de que me 
•resultarán graves perjuicios en mis intereses ; pero que su¬ 
friré con resignación, pues que V. E. me dice ser ésta la 
Real vol untad. = Dios guarde á V. E. muchos anos. Ma¬ 
drid i 9 de diciembre de í 820. = El Duque del Infanta¬ 
do. =Excmo. Señor Ministro de la Guerra. 

NÚMERO VII? 

Excmo. Señor: — Al Señor Secretario del Despacho de 
Hacienda , digo con esta fecha lo siguiente : 

"El Rey se ha servido destinar de cuartel á San Il¬ 
defonso, en Castilla la Vieja , ai teniente general Duque 
del Infantado.” 

De Real orden lo traslado á V. E. para su inteligen¬ 
cia y cumplimiento. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio 21 de diciembre de 1820. = Cayetano Valdés.= 
Señor Duque del Infantado, 

NÚMERO VIII? 

Excmo. Señor :=Pido á V. E. tenga la bondad de re¬ 
cordarse de que algún dia antes que se me comunicara 
la Real orden del 9 del mes próximo pasado, por la cual 
se me preceptúa residir fuera de la Capitanía General de 
Castilla la Nueva , hice presente verbalmente á V. E. de 
que llegado este caso me veria en la penosa obligación de 
separarme de la. carrera militar, y hacer' dejación del em¬ 
pleo , honores y consideración que en ella obtengo por 
gracia de S. M. y, de sus Augustos Padres. Las razones 
que para ello me asisten tuve el honor de expresarlas á 
V. E., y la satisfacción de que no mereciesen su desapro¬ 
bación. Consecuente en mis determinaciones he explaya¬ 
do en la adjunta representación al Rey los motivos mas 
poderosos, que imperiosamente me obligan ¿Verificarlo en 
xl dia, las cuales puestas en sus Reales manos, y apoya- 
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das por V. E. como lo espero, no dudo tendrán el éxito 
á que se dirigen, que es el de poder vivir donde me con¬ 
venga. = Dios guarde á V. E. muchos anos. San Ildelon- 
so 21 de enero de i 8 21. =E1 Duque del Infantado. = 
Excmo. Sr. don Cayetano Valdés, Secretario de la Guerrá. 

señor: 

Cuando ageno á todo negocio público disfrutaba en 
mi casa nativa la felicidad de una vida privada; cuan¬ 
do me hallaba bien seguro de no haber podido des¬ 
agradar á V. M. en lo mas mínimo, y cuando esta¬ 
ba bien convencido , como aun lo estoy, del aprecia¬ 
ble afecto con que me honra, me vi sorprendido por 
una Real orden comunicada por el Ministerio j de la Guer¬ 
ra, que en muy breves y terminantes palabras me pre¬ 
viene que debo pasar de cuartel á otra provincia. Es¬ 
ta resolución que á primera vista no aparece mas que 
como una medida puramente militar , mudando de des¬ 
tino á un General no empleado, con respecto á mi 
persona, y mucho mas á las circunstancias presentes, 
realmente es y debe considerarse como un verdadero 
extrañamiento ; es un ataque directo á mi libertad , es 
una ofensa á mi opinión y una injusticia á mi dere¬ 
cho; pero la subordinación militar me imponian una 
pronta obediencia, encadenaban mi libertad y sellaban 
mis labios; obedecí con puntualidad, silencio y respeto: 

Cumplido ya mi deber como español y como sol¬ 
dado , me es lícito usar ahora de las facultades que me 
conceden todas las leyes, y presentarme ante el Trono 
Real á exponer mis agravios, mis perjuicios y funda¬ 
das quejas. 

Si yo supiese , Señor, haber dado motivo á V. M. 
para haber tomado conmigo la providencia que sufro; 
si me fuese posible creer que V. M. la habla dicta¬ 
do de su propio motu y libre alvedrío, llevaría con 
resignación mi suerte, ó apelaría á su Real clemencia; 
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pero seguro de mi inculpabilidad, y teniendo datos po¬ 
sitivos de que hacia ya dias se habia propuesto á V. M. 
mi salida de la Córte, aunque sin darle para ello cau¬ 
sales suficientes, me contemplo en el caso de tener que 
reclamar de la justicia de V. M. la protección de la 
ley , y el resarcimiento de la injuria que se me ha he- 
hecho. Para patentizar toda la extensión de ésta, me 
será preciso, aunque bochornoso, el presentar un bos¬ 
quejo de mis pasados servicios , como antecedentes de 
que podrá resultar si yo era ó no merecedor de tal suer¬ 
te, ó acreedor á tanta desconfianza. 

Cuando en 1793 la república francesa amenazaba 
ímbadir nuestra península , derribar el trono de nuestros 
Reyes, trastornando el orden político y nuestras leyes pa¬ 
trias , á ejemplo entonces de todos los buenos españoles , 
me ofrecí á los Augustos padres de V. M. con persona y 
bienes. A fuerza de mucho dispendio y trabajo pude 
reclutar, vestir y armar dos batallones de infantería 
completos, que con denominación de voluntarios de Cas¬ 
tilla merecieron la aprobación general de todo el ejér¬ 
cito , así por su buena disposición y disciplina , co¬ 
mo por su bizarría en las acciones de guerra. A la 
cabeza de este cuerpo y de sus beneméritos oficiales 
procuré llenar los deberes de Coronel á costa de fati¬ 
gas y de alguna sangre derramada en el campo del 
honor ; lo que me grangeó el particular afecto que el 
General en gefe don José de Urrutia me profesó des¬ 
pués hasta su muerte. 

En <800 y 801 después de haber mandado las 
tropas acantonadas en Castilla y Extremadura, que de¬ 
bían entrar en Portugal, me hallé como Mariscal de 
Campo empleado en la segunda división , y en las po¬ 
cas acciones que ofreció aquella corta campaña. 

La ilimitada ambición de don Manuel de Godoy , la 
desconcertada* política con que iba minando todas las 
bases del Estado, preparando la ruina de éste y de la 
nación toda , chocaban demasiado con mis principios 
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patrióticos, y los de mi fidelidad para que yo le dobla¬ 
se la cerviz, ni dejase de desaprobar abiertamente sus 
operaciones. Fui desterrado por la arbitrariedad que en¬ 
tonces regia; pero lo fui por mi elección á la Alcar¬ 
ria , y aun se me permitió el viajar por la penínsu¬ 
la, así como al regreso de mi destierro recibí de los 
padres de V. M. unas expresiones que me manifes¬ 
taron no desmerecía yo de su confianza. 

Después de aquella época me ocupé, así como otros 
militares, de la rectificación y complemento del regla¬ 
mento de infantería, que traducido por el General Par¬ 
do , se había ya adoptado en nuestro ejército, y del 
que se formó el ejemplar completo , que reimpreso des¬ 
pués en 1808 es el que rige hoy dia en nuestra in¬ 
fantería. 

Durante aquellos mismos años hice un particular em¬ 
peño en fomentar la industria española , especialmente la 
lubricación de los géneros de algodón , de cáñamo y de 
lino en distintos puntos de la Península; y á costa de 
grandes dispendios, y de continua aplicación conseguí sa¬ 
car de otros países, y traer á España en diferentes tiem¬ 
pos algunos maquinistas y maestros, cuyos efectos han 
sido bien notorios , y correspondido á mis deseos ; pues 
aunque los establecimientos principiados no habían llegado 
aún al término de su perfección, en el pueblo en que es¬ 
taba situado el principal de aquellos, se vió en muy po¬ 
cos años sensiblemente acrecentada su población, y casi 
desaparecida la miseria. 

No ménos deseoso de fomentar el comercio interior, 
facilitando para ello los medios de comunicación, fui 
uno de los cuatro que propusimos al Rey padre la aber¬ 
tura y construcción de los principales canales, que debían 
entregarse al gobierno concluidos en un período determi¬ 
nado: proyecto que después de haber sido admitido por 
S. M. fué luego desechado á consecuencia de una intriga 
de Córte bien sabida.’ 

La Presidencia de la diputación de la Sociedad Can- 
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ábrica me proporcionó durante áíguiios años ocupar¬ 
me con bastante buen éxito en el fomento de aquella 
provincia, y varios expedientes de utilidad general fue¬ 
ron el fruto de nuestras tareas patrióticas, tales como 
el de la libertad de pesca, el cerramiento de here¬ 
dades, fundación de un colegio, &c. según resulta de 
las actas de dicha Sociedad. 

Llegado ya el último período de la ambición 4el Ge¬ 
neralísimo'Almirante, y la salud del Rey Padre dando 
bastantes recelos de una pronta catástrofe, creyó V. M.. 
tener fundados motivos de temer por, su persona y por 
sus legítimos derechos en el caso de verificarse la pér¬ 
dida que se temía, y juzgó por tanto deber tomar con 
anticipación algunas medidas para tal acontecimiento. 
Tuvo V. M. la bondad de acordarse de mí en aquella oca¬ 
sión , manifestándome su confianza en mi fidelidad; y 
á don Juan de Escoiquiz , encargado de explorarla le 
contesté que habiendo sido siempre fiel á mi Rey , lo se¬ 
ria igualmente á V. M. cuando llegase á , reinar. Si he. 
cumplido ó no puntualmente mi palabra al corazón de 
V. M. apelo únicamente para que se sirva juzgarlo en el 
interior de su conciencia. Cerciorado por las expresio¬ 
nes de Escoiquiz, y por ciertos indicios singulares , que 
en aquellos dias se observaron en Ja capital de que real¬ 
mente podia existir un plan oculto dirigido á impedir 
á V. M. subir al trono de sus mayores con mas ó ménos 
riesgo de su persona en el momento tan temido del 
fallecimiento del Rey Padre, admití únicamente por el 
deseo de salvar á V. M., y solo para un caso de ab¬ 
soluta necesidad, el nombramiento anticipado que se sir¬ 
vió entregarme de Comandante general de todas las ar¬ 
mas , inclusas las tropas de casa Real, resuelto á no ha¬ 
cer uso alguno de tal documento, sino en el último ex¬ 
tremo de tener que apelar á la fuerza para sostener la 
justicia de V. M., y defender su preciosa vida, de¬ 
terminado á no conservar tan ámplia y semejante au¬ 
toridad mas que durante el corto tiempo, en que fue T 
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se indispensable desplegarla; así como á sepultarla en 
un olvido eterno, si la fortuna hiciese que esta medida de 
precaución fuese inútil, como así lo fué , medida de que 
únicamente V. M. , Escoiquiz y yo éramos sabedores; sin 
que por ello participase , ni ménos aprobase las demas 
opiniones del Arcediano de Talayera. Á pesar de tal re¬ 
serva y de la inculpabilidad de tener semejante documen* 
to fui comprendido, por las razones de que V. M. se 
acordará, en la célebre causa del Escorial, encerrado tres 
meses sin comunicación , absuelto de todo cargo por la 
justificación de unos Magistrados íntegros, que supieron 
arrostrar el despotismo Ministerial , pero desterrado á lo* 
interior de Andalucía. Yacía yo en aquel destino distraí¬ 
do de todo negocio público, é ignorante de cuanto acom 
tecia en la Corte, mucho mas de las operaciones de nues¬ 
tro Gobierno, que ocultamente preparaban y anticipaban 
su propia ruina y la de toda la nación, entregándola in¬ 
cautamente al poder de un ambicioso conquistador en 
cambio de unas ventajas personales para un solo indivi-p 
dúo, que vendía por ellas á su Patria, á su Rey y bien¬ 
hechor. Nada de esto sabia yo, solo sí que las tropas 
francesas se iban diseminando por España, sin que se 
trasluciese el pérfido intento del que las impelía ; y la 
primera noticia que tuve de los sucesos de Aranjuez 
en marzo de 1808 fué la que trajo el correo, que vino 
á llamarme de orden de V. M. , con el aviso de haber 
sido nombrado Presidente del Consejo Real, y Coronél de 
sus Guardias Españolas. Habiendo llegado á aquel sitio la 
víspera de la entrada de V. M. en la capital, fui en de¬ 
rechura á presentarme al Ministro de Gracia y Justicia 
Marques de Caballero , á quien pregunté ante todas co¬ 
sas si la renuncia del Augusto Padre de V. M. había si-* 
do libre , espontánea y válida, y habiéndomelo asegura¬ 
do afirmativamente, pasé en seguida á tributar á V. M. 
mi fidelidad y gratitud por las honras que me dispen¬ 
saba. Pero cuál fué. Señor, mi sorpresa al llegar á Ma¬ 
drid en yer el ejército francés virtualmente dueño de la 
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Corte y á nuestro Gobierno sitiado por fuerzas extrange- 
ras , y el orgulloso lenguage de sus Generales indicar cla¬ 
ramente el dominio , que se proponian ejercer sobre toda 
la España y sus autoridades: puedo asegurar que en los 
pocos dias que me tocaron permanecer en la Capital, tu¬ 
ve por principal ocupación la de contener los efectos de 
la arrogancia militar de nuestros invasores, ya en sus ex¬ 
cesivos pedidos, ya en la'influencia que pretendían tener 
en negocios de alta importancia, habiéndome acarreado 
esto último bastantes desazones, particularmente con el 
General Savary , á quien tuve que manifestar con tesón 
lo poco que me importaban sus amenazas. En esta triste 
situación es cuando V. M. me dijo que había dado su pa¬ 
labra al Embajador de Francia de salir hasta Burgos al 
encuentro de su Emperador , mandándome le acompaña¬ 
se en aquel malhadado viage, á lo que hube de acceder 
á pesar de que mi destino de Presidente del Consejo pa¬ 
recía mas bien ex'g't* mi permanencia en Madrid duran¬ 
te la ausencia de V. M. Arrastrados por una suerte ad¬ 
versa , é impelidos por las tropas francesas que por todos 
lados nos circundaban , fuimos de Burgos á Vitoria, de 
allí á Irun, sin encontrar al pérfido tirano que nos en¬ 
gañaba. En este último punto propuse yo, pareciéndo- 
me muy perjudicial y poco decorosa la salida de la Pe¬ 
nínsula , el que se verificase la entrevista de los dos Mo¬ 
narcas en la Isla de los Faisanes , como se habia ejecu¬ 
tado en otras ocasiones; pero se me contestó que era inú¬ 
til esta medida; y así llegados el día siguiente á Bayona 
sin tener V. M. las fuerzas proporcionales de Carlos V. , ni 
Napoleón la honradez de Francisco I. nos hallamos real¬ 
mente presos, y á disposición de su infame política. Aquí 
es donde se bebieron hasta las heces de la amargu¬ 
ra , para mí tanto mas sensibles que ni habia aconse¬ 
jado á V. M. semejante viage , ni me tocaba probable¬ 
mente haber sido del número de la comitiva. El desen¬ 
gaño fué tan breve como cruel; y apenas pisó V. M. 
el territorio francés, supo la suerte que le esperaba , y á 
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los pocos momentos de su llegada se le intimó la sen¬ 
tencia; ¿Pero , Señor , quién podria persuadirse de que un 
hombre que atropellaba tan atroz y descaradamente el 
derecho de gentes, la moralidad, la justicia, y la opinión, 
pública, como lo hacia en aquel momento con V. M. 
con nosotros, y con la nación española el pérfido Corso 
había de intentar éste el convencernos de lo contra¬ 
rio, y aun de solicitar que aprobásemos sus crímenes, 
añadiendo este nuevo insulto- á nuestra desgracia? Así 
fue , y con tal intento tuvo largas conferencias con el 
Duque de san Carlos, don Pedro Cevallos, don Juan 
de Escoiquiz y conmigo, en las que pudo conocer el 
culpable error con que procedía. Yo fui llamado por 
aquel Emperador dos veces en distintos dias, teniendo 
que sufrir por dos horas en cada uno todos los ata¬ 
ques de sus descompuestas razones é infundados racioci¬ 
nios; pero sin que él adelantase mas que el perder inútil¬ 
mente su tiempo y sus palabras. Por no alargar dema¬ 
siado este papel no referiré á V. M. por menor todo 
lo ocurrido en estas dos conferencias harto intere¬ 
santes en aquellos aciagos momentos; pero me ceñi¬ 
ré á decir que el resumen de las razones con que pro¬ 
curé contrarrestar las suyas , se redujo á manifestarle 
que no conocia bien el carácter nacional de los españo¬ 
les ; que no era el de los parisienses, á quienes él me 
citaba como sujetados por su valor en un solo día: que 
nuestro orgullo nacional se resintiria vivamente de la ofen¬ 
sa recibida: que una guerra tenaz y sangrienta seria la 
consecuencia que podria esperarse, así como un encono 
entre las dos naciones, que renovando antiguas rivalida¬ 
des , no se borrarla en muchos años: dijele también que 
elegir el momento mismo en que la España aclamaba 
con entusiasmo á un joven Monarca tan querido , para 
arrojar á éste de sil trono, y mudar la dinastía de nues¬ 
tros Reyes , como pretendía hacerlo, solo serviría de 
exasperar nuestros ánimos, y de hacer odioso su triun¬ 
fo, si es que lo conseguía; lo que podria ser difícil y 



(Í7) 

dudoso: añadile que la separación de las Amérícas sería 
tal vez uno de los malos resultados de semejante pro¬ 
yecto; y por último le hice otras muchas reflexiones 
al intento, de que podrá haberse acordado posteriormen¬ 
te al verlas realizadas por la experiencia. De varias ex¬ 
presiones que durante estas discusiones dejó escapar Na¬ 
poleón, pude colegir que hacia ya tiempo tenia conce¬ 
bido el proyecto de mudar la dinastía de nuestros Prín¬ 
cipes; que en la imprevisión de nuestro gabinete había 
hallado los medios de su ejecución, y de introducir en 
la península todas las tropas que le bastaban para verifi¬ 
carlo ; y aunque los acontecimientos inesperados de Aran- 
juez , y la abdicación del Rey Padre habían alterado 
momentáneamente sus ideas, ya no podía ni quería re¬ 
troceder en su empresa: que no hacia empeño en que el 
trono de España fuese ocupado precisamente por un pa¬ 
riente suyo ó por cualquier español, con tal que no lo 
fuese por un individuo de la Augusta familia de V. M., 
con otras desatinadas razones que ocurriau á su fogosa 
y desenfrenada imaginación. Entonces fue cuando vien¬ 
do por último que nada conseguía conmigo me propu¬ 
so el que me fuese á París, donde podría pasar aque¬ 
lla época, según él decía, con todas satisfacciones, ya 
por tener conocidos en aquella capital , ya por las re¬ 
comendaciones que me proporcionaría; y entonces cuan¬ 
do le respondí con firmeza, que el único favor que me 
podía hacer, seria el de dejarme volver á España, pues 
que la suerte de mi patria seria siempre la mía, fuese 
feliz ó adversa, á lo que yo estaba bien resuelto. 

Hostigado V. M« por las repetidas instancias de su 
enemigo á que verificase la renuncia de la Corona de 
España en cambio de Ja de Etruria, creyó deber oir el 
dictámen de todos los que nos hallábamos á la sazón en 
Bayona: el mió (a) dado por escrito y bajo mi firma, 
se redujo á que V. M. ni debía ni podía hacer seme¬ 
jante renuncia; que habiendo sido jurado Príncipe he¬ 
redero, aclamado con singular unanimidad, y gusto por 
c 
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toda la nación, teniendo por válida la renuncia de su 
Augusto antecesor, no podría serlo la de V. M. singla 
anuencia de las Cortes; ni que tampoco lo seria por la 
falta de libertad, en que se hallaba fuera del territorio 
español; ni ménos podia trocar el solio español por el 
de Etruria, el que á costa de grandes sacrificios se habla 
dado al Príncipe de Parma, poseyéndolo su sucesor. 

La llegada á Bayona de los Reyes padres y de don 
Manuel Godoy, fué el desenlace de esta trágica é in¬ 
fame escena: deseoso yo de ver si podia evitar en to¬ 
do ó en parte tantos males, me presenté á la puerta 
de la habitación de la Reyna para enterar á SS. MM. 
por extenso de las intenciones del pérfido Emperador, 
dándoles esta última prueba de fidelidad ; pero no so¬ 
lamente no fui recibido, sino que habiendo hecho sa¬ 
ber por tercera persona mi intención , se me diú por 
única respuesta, que ya era tarde. 

Apoderado así ilegítimamente Napoleón de la co¬ 
rona de V. M., envió á un punto de Francia á los 
Reyes padres, y á V. M. confinado á Valencey con 
su Augusto hermano y tío. Entonces me ofrecí yo á 
acompañarle en su destierro, y á seguir su suerte has¬ 
ta lo último , como lo hubiera verificado, si el Empe¬ 
rador no se negára á ello, según consta del precioso 
documento (b), que en aquellos momentos me dio V. M. 
írmado de su Real mano. Quedéme, pues, en Bayona, 
pero fué para servir como todos los demas españoles de 
ludibrio al desatinado Bonaparte, haciéndonos repre¬ 
sentar unas escenas tan ridiculas como inútiles y extra¬ 
vagantes , una vez lisonjeándonos, otras amenazando, 
como lo hizo, especialmente conmigo, y en términos 
tan claros que pudieran equivaler á una sentencia de 
muerte , si los hubiera realizado. Dos partidos tan so¬ 
los me quedaban; ó el de fugarme, ó el de aguantar 
con la esperanza de mejorar de suerte: traté de lo pri¬ 
mero con don Manuel de Echevarría, que se hallaba 
á la sazón en aquella plaza, y ahora de intendente 


de ejercito, quien me avisó de un barco pequeño que 
pudiera llevarme á cualquier punto de nuestras costas; 
pero era tal la vigilancia de la policía que seguía to¬ 
dos mis pasos, que me pareció imposible el verificar 
semejante proyecto: no tuve, pues, mas recurso que 
el de disimular mi sufrimiento, aguardando ocasión mas 
favorable de poder regresar á mi Pátria para vengar su 
ofensa, la de nuestro Rey y la mía propia; mas no 
pude conseguirlo hasta que la marcha triunfante del in¬ 
truso José 19 nos abrió el camino de España, vinien¬ 
do en pos de aquel Monarca de farsa, que el pode¬ 
roso Napoleón su hermano se empeñó en enviar por 
Rey á los. españoles, sin contar con la voluntad de 
éstos, y á quien ellos hicieron en pago el acatamien¬ 
to que era debido y correspondiente á tan legítimos 
títulos y tan heroicas virtudes. .Al llegar á Burgos se 
me presentó un sargento de Guardias Españolas, que 
me ofreció un conducto seguro para escribir al General 
don Gregorio de la Cuesta, que ya se hallaba en Cas¬ 
tilla á la cabeza de algunas tropas , y aprovechándo¬ 
me de esta oportunidad , lo ejecuté avisándole de mi lle¬ 
gada á España , y ofreciéndole mi persona y espada 
para servir á sus órdenes; pero después supe que no 
recibió mi carta, cuya contestación esperaba me al¬ 
canzaría ántes de llegar á Madrid, para lo cual fui 
retardando mi marcha, resuelto á presentarme é incor¬ 
porarme en la primera fuerza armada, que viese reu¬ 
nida en defensa de la causa mas legítima. No hallé se¬ 
mejante ocasión; por lo que, y por no estar aun bien 
cerciorado de los acontecimientos ocurridos en la penín¬ 
sula durante mi ausencia, é incierto de qué modo y 
á dónde podría dirigir mis pasos para emplearme mas 
útilmente en servicio de la Pátria, entré en la capital, 
y no tardé en irme enterando de los generosos es¬ 
fuerzos, que en todos puntos se estaban haciendo para 
repeler la invasión extrangera , la mas traidora é in¬ 
justa que vieron los mortales. En consecuencia me re- 
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solví á irme con dirección al ejército de Cuesta, que 
era el mas inmediato, y el que en aquel momento creí 
podía mas bien incomodar á los enemigos en su tran¬ 
quila posesión de la Córte: con efecto habiendo obte¬ 
nido de un director de correos, amigo mío , un pasa¬ 
porte y licencia para caballos de posta, salí entre las 
patrullas de los franceses , sin ser examinado por ellas, 
llegando al dia siguiente á Salamanca, donde fui re¬ 
cibido con mucho aplauso del pueblo, y en seguida 
me presenté en el cuartel general de Cuesta que se 
hallaba en san Muñoz. Las pocas fuerzas con que en¬ 
tonces contaba aquel caudillo después de la batalla de 
Rio-seco, no le permitían emprender ninguna opera¬ 
ción ofensiva, y alguna desavenencia, que de resultas 
de aquella acción había ocurrido entre él, el general 
de las tropas de Galicia y su Junta, tenían paraliza¬ 
das las operaciones en aquel punto. Al momento me 
convencí de la importancia de reunir y de uniformar 
las voluntades de todos, y con este intento partí pa¬ 
ra Astorga y Pontevedra: encontré con efecto en la ge¬ 
nerosidad del general don Joaquín Blake toda la bue¬ 
na disposición que podía desearse de combinar sus tuer¬ 
zas, dirigiéndolas al fin que se conviniese. Recibióse la 
noticia de que las tropas enemigas evacuaban la Capi¬ 
tal, y que las nuestras de los ejércitos de Valencia y 
Andalucía vendrían á reemplazarlas, y desde luego se 
dejó conocer la necesidad de principiar á dar un im¬ 
pulso general y concertado á todas las tuerzas de la 
península; á cuyo fin propuse á ambos Generales de 
Galicia y de Castilla que por sí ó por medio de unos 
representantes se reuniesen en Madrid con los demas 
gefes de los ejércitos , y conviniesen todos en un plan 
general de operaciones; con cuyo intento partí en pos¬ 
ta para la Capital, haciéndoselo presente á los demas 
Generales, varios de los cuales verificaron esta reu¬ 
nión tan deseada en mi casa, y en ella se trató efec¬ 
tivamente de alguna combinación general de movinnen- 


tos, que hubiera podido tener mejores efectos, si se 
hubiese verificado, cual convenía , esta uniformidad de 
impulsos. 

En esta época, Señor , me volví á encargar de la 
Presidencia de Castilla que habia merecido á la con¬ 
fianza de V. M. á su ascenso al trono ; y al mismo 
tiempo se formó una Junta de armamento, que tenia 
diariamente sus sesiones en mi casa, compuesta de acre¬ 
ditados militares de todas armas, Consejeros de Cas¬ 
tilla y otros individuos de buen celo y conocimientos, 
que yo presidia igualmente, habiendo sido bien noto¬ 
rios los servicios, que esta corporación hizo con respec¬ 
to á la defensa general del reino y de su Capital: ba¬ 
jo su dirección se formaron, armaron y equiparon com¬ 
pletamente dos regimientos de infantería y uno de ca¬ 
ballería con denominación de voluntarios de Madrid; 
se habilitaron un número considerable de fusiles y de 
cureñas, que habían inutilizado los enemigos al tiem¬ 
po de su salida, para cuyo trabajo requerí y empleé 
el mayor número de todos los artesanos que habia en 
la Corte, habiéndose suministrado además bastantes au¬ 
xilios á las tropas que pasaron para las operaciones 
sucesivas. 

En aquellos dias se verificó con toda solemnidad y 
universal entusiasmo la proclamación de V. M. en la Ca¬ 
pital , y de allí á poco, reunidos los Diputados de las 
juntas provinciales, se instaló la Central. La débil auto¬ 
ridad de ésta no era suficiente ni adecuada para la de¬ 
fensa de un país invadido con tesón por tropas numero¬ 
sas , aguerridas y conducidas en persona por un caudillo 
tan favorecido hasta entonces de la fortuna; y así es que 
muy en breve tuvo aquel Gobierno que retirarse al Me- 
dio-dia de la Península, abandonando la Capital á ma¬ 
nos de su enemigo, sin dejar nada dispuesto ni preve¬ 
nido á las Autoridades locales y empleados respecto á su 
conducta con los invasores. Fué mucho lo que en aque¬ 
llos dias aciagos tuvieron que sufrir y trabajar el Con- 


$ejo de Castilla y demas personas de autoridad, para 
conservar el orden y la tranquilidad en una población 
amenazada de verse asaltada de un dia á otro por un 
ejército que venia vencedor , é irritado de la resistencia 
que había encontrado en Somosierra; y todos los habi¬ 
tantes de Madrid fueron testigos de lo que trabajé sin 
cesar de dia y de noche en aquellos momentos. Con¬ 
servábase no obstante alguna esperanza en el apoyo de 
unos cuerpos que mandaban los Generales San Juan y 
Heredia, y se deseaba igualmente que el ejército de An¬ 
dalucía, que batido en Tudela se retiraba por el ca¬ 
mino de Navarra, hubiese podido presentarse sobre las 
alturas del Jarama, ora para contener el primer ímpe¬ 
tu del conquistador, ora para lograr una capitulación 
ménos gravosa, y hacer ménos desgraciada la suerte de 
Madrid: á este fin, pues , me comisionó la Junta per¬ 
manente de defensa que se había establecido en la ca¬ 
sa de Correos, y el 2 de Diciembre, cuando ya las tro¬ 
pas francesas empezaban á bloquear la capital, salí con 
el Duque de Alburquerque, y por las alturas de Santor- 
cáz nos dirijimos á Guadalajara, donde acababa de lle¬ 
gar el citado ejército; y no habiendo tenido por con¬ 
veniente sus Generales el aproximarse á Madrid, y sí 
el continuar su retirada, tuve que seguir este mismo 
movimiento por no ser posible volver á entrar en aque¬ 
lla población sitiada ya completamente. 

A los pocos dias de marcha los caudillos de aquel 
ejército me obligaron á que tomase su mando, á lo que 
tuve que acceder bajo condición de que la autoridad su¬ 
prema reconocida de la Junta Central aprobase mi nom¬ 
bramiento , como así se verificó. Pude en breve tiempo 
con un poco de energía y de autoridad ver restablecida 
en parte la disciplina y confianza que habían perdi¬ 
do aquellas tropas en su desgracia; y algunas acciones 
parciales con los enemigos fueron satisfactorias, y acre¬ 
ditaron la mejor disposición del ejército , pudiéndose 
creer que hubiese contenido bastante tiempo la marcha 
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y movimiento de los enemigos, si la acción de Uclés, 
recibida contra lo que yo tenia prevenido, no me hu¬ 
biera privado de una gran parte de fuerzas, en el mo¬ 
mento mismo en que las reconcentraba. No obstante con 
las restantes de ellas pude hacer en buen orden una 
contra-marcha que presentó en la Mancha un pie de 
ejército, que cubriendo las entradas de las Andalucías, 
daba tiempo á nuestro Gobierno establecido en Sevilla de 
atender á la salvación de la Patria, y que después sirvió 
de base á los demas ejércitos, que reunidos en aquella 
provincia, fueron derrotados en Almonacid y Ocaña. La 
Junta Central tuvo por conveniente separarme de aquel 
mando militar, y llamarme á Sevilla, sin consentir el que 
me quedase, como lo solicité , mandando los dos batallo¬ 
nes de Guardias Españolas, que se hallaban á mis órdenes 
entre aquellas tropas. Túvome aquel Gobierno en inacción 
bastante tiempo, el que aproveché para formar un cuarto 
batallón de Guardias, que discipliné é instruí yo mismo, 
habiendo tenido la satisfacción de saber después el buen 
porte y firmeza que desplegó en la batalla de la Al¬ 
buhera, y que le merecieron los justos elogios de los 
Generales. 

En aquella época la Junta Central, que no podía 
desconocer el disgusto general, que su débil mando y 
poco acierto le acarreaban en toda la nación , conse¬ 
cuencias forzosas de su institución ilegal, y tan poco ade¬ 
cuada á las circunstancias de aquella, creyó injustamen¬ 
te tener motivos para dudar de mi adhesión á ella; y 
aun de sospechar de mis intenciones respecto á su exis¬ 
tencia política; pero aseguro á V. M. que aunque in¬ 
citado por muchas gentes de todas clases y profesiones, 
inclusos algunos individuos de la misma Junta, para que 
yo pusiese remedio á los males que se experimentaban, 
y que se le atribuían, y aunque podía haber hallado 
entonces todas las facilidades necesarias para verificarlo 
sin el menor recelo y con una general aceptación, no 
quise acceder á ninguna instancia, ni tomar semejante 
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resolución, respetando, como siempre lo he hecho, á to¬ 
do Gobierno establecido y reconocido, manifestando que 
yo no era ningún revolucionario, y que además creía en 
mi conciencia, que sin la concurrencia de unas Auto¬ 
ridades legales, ó la voluntad expresa de las Juntas que 
habían nombrado la Central, no podía desconocerse la 
autoridad de ésta sin muy graves inconvenientes ; y así 
mismo se lo aseguré al señor Marqués de Wellesley, 
Embajador extraordinario de Inglaterra, quien también 
había incurrido en la misma credulidad respecto á mis 
intenciones; pero mi conducta política correspondió y cor¬ 
roboró mas bien la realidad de estos sentimientos. 

Las tropas francesas, habiendo vencido las débiles bar¬ 
reras y obstáculos que hallaron en Sierra-Morena., en 
breve se aproximaron á Sevilla, obligando á la Central 
á que se refugiase al último recurso de seguridad, que 
le ofrecía la Isla de León. En aquellos dias se me nom¬ 
bró y admitió por individuo de la Junta de Sevilla, 
que presidida por don Francisco de Saavedra , se ocu¬ 
pó en aquellos momentos tan perentorios en tomar todas 
aquellas disposiciones mas convenientes , ya para resis¬ 
tir la entrada violenta de los enemigos en aquella ciu¬ 
dad , ya para hacer méaos infeliz la suerte de sus mo¬ 
radores al tiempo de verificarse aquella: lo primero no 
pudo tener efecto por falta de gente armada, que sostu¬ 
viese aquel recinto demasiado extenso, aunque bien ar¬ 
tillado ; para lo segundo se tomaron todas aquellas me¬ 
didas, que dictaba la prudencia, dejando para ello la 
correspondiente instrucción á las autoridades civil y mi¬ 
litar. A pesar de esto no pude conseguir, aunque lo 
propuse con toda instancia, el que se procurasen salvar 
ó al menos el que se repartiesen entre los comercian¬ 
tes de la ciudad, las cuantiosas existencias de géneros 
especialmente de paños, que para el surtido del ejér¬ 
cito tenia almacenados nuestro Gobierno, los que impor¬ 
taban muy crecidas sumas, y que yo veía con dolor 
iban á pasar á manos de nuestros enemigos, y á propor- 
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donarles unos recursos de tanto precio: menos pune 
lograr tampoco, á pesar de mis ruegos, el que se in¬ 
utilizasen las muchas piezas de artillería de toda clase y 
municiones que se dejaban abandonadas en aquellas fun¬ 
diciones á disposición de los enemigos con las que era 
indispensable fuesen después a batir la posición de la 
Isla de León, como realmente asi se verifico. 

Instalada la primera Regencia del Reyno, y habien¬ 
do visto que á todos los Generales que mandaron ejercito, 
V tuvieron alguna acción desgraciada , se había manda¬ 
do formarles causa, solicité con las mas vivas instancias, 
así de palabra, como por escrito (c), el que se me 
oyese judicialmente, y se me hicieren cargos sobre la 
pérdida de la acción de Uclés; mas nunca lo pude con- 

seguir del Gobierno. , 

^ Reunidos los batallones de Guard as en la Isla de 
.León desde los principios de hallarse sitiada aquella po¬ 
sición , me ocupé con eficacia en completar su tuerza, 
uniformar su disciplina é instrucción, y atender a la 
conservación de su vestuario, logrando por estos me¬ 
dios no solo el precaver la ruina de un cuerpo tan 
benemérito, sino el de mantenerlo, en cuanto perrnt- 
,ian aquellas circunstancias y la escasez de recursos que 
se experimentaba , en un pie bastante sobresaliente res¬ 
pecto á lo restante del ejército. 

P Llegó el día tan deseado de que se reuniesen Cor¬ 
tes generales de toda la Monarquía, y en aquella oca- 
L merecí á todos los madrileños, que a la sazón se 
aliaban en Cádiz, y eran en bastante numero , el que 
lodos me nombrasen unánimemente pnmer elector: de- 
mostración que nunca podre olvidar. ^ 

Los sucesos de la guerra en Cataluña hicieron que¬ 
dase vacante la Comandancia general de aquel ejercito 
^ Avíncia Y el Gobierno con anuencia de las Cur- 
L P se sirvió elegirme para desempeñar dichos man- 
j ’ Ya me disponia á embarcarme para aquel destino, 
la fragata Prueba prouta ya á recibirme, y parte de mi 
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equipage se bailaba á bordo-, cuando llego inopinada¬ 
mente á Cádiz un oficial enviado por el Marqués de 
Gampoverde, aclamado por aquel ejército por su Ge¬ 
neral interino, igualmente que por los naturales de aquel 
Principado , dando parte al mismo tiempo que de es¬ 
te suceso y de la general aceptación con que el Mar¬ 
qués era considerado , de algunas, ventajas que ya ha¬ 
bía logrado sobre los enemigos. Esta noticia y semejan¬ 
te ocurrencia hicieron creer á muchos, que lo mas pru¬ 
dente en tales circunstancias seria el de que yo sus¬ 
pendiese mi salida para Tarragona hasta saber poste¬ 
riormente si convendria mas al. bien general y á la de¬ 
fensa de Cataluña el que continuase con el mando del 
ejército el General interino y aclamado, ó el que yo 
fuese después á reemplazarle: me conformé con estas 
justas razones , é hice una exposición ( d) al Gobierno, 
en que las expresaba, y éste por último se sirvió ad¬ 
mitir la renuncia que hice de dicho mando , confir¬ 
mando en él al Marqués de Campoverde. 

Á poco tiempo después resolvió nuestro Gobierno 
enviar un Embajador á Inglaterra, para cuyo destino 
fui yo nombrado, y partí luego para desempeñarlo 
en una corbeta inglesa que se hallaba en Cádiz. Co¬ 
mo unos nueve meses estaría ejerciendo esta comisión, 
creo que á satisfacción de nuestro Gabinete , y al 
mismo Príncipe Regente, al despedirme para mi re* 
greso., le merecí el apreciable elogio de que cierta¬ 
mente no había descuidado los intereses de mi Nación 
y Gobierno. Con efecto procuré en tan corto tiempo sa¬ 
car todo el partido posible á nuestro favor: la alianza 
entre las dos Potencias se estrechó cuanto se pudo, se¬ 
gún lo exigían las circunstancias: ios socorros de ar¬ 
mas , municiones y demas pertrechos para nuestros com¬ 
batientes se remitieron en abundancia: hasta para un 
comisionado particular que el General Ballesteros envió 
á Londres se facilitaron auxilios destinados á las tropas 
del mando de este General: un crédito de algunos mi- 
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Ilonss que tenia nuestro Gobierno, y cuya cobranza 
era harto dificultosa, porque aparecía estar contra una 
casa particular de comercio llamada Cocrane-Jonston, 
pude conseguir que lo reconociese por suyo el Gobier¬ 
no Británico, y como tal lo satisfaciese, como asi lo 
hizo. La fragata Prueba se renovó, y la Sabina se cons¬ 
truyó de nuevo á instancias mías por aquel Gobierno: 
un tratado de alianza y de comercio se empezó á en¬ 
tablar en aquella época, pero era tal la discrepancia 
que habla entre las condiciones que se . proponían^ pa¬ 
ra la participación al comercio de América, y' la liber¬ 
tad casi absoluta con que ya lo ejecutaban los ingleses 
y denlas naciones, que era harto difícil el poder Con¬ 
cluir de pronto un convenio que nos fuese verdadera¬ 
mente ventajoso; mas .no obstante yo me inclino á creer 
que no seria imposible el realizarlo. En otros asuntos 
de bastante importancia logré servir igualmente á mi Pa¬ 
tria durante mi embajada. t 

Concluida y publicada la nueva Constitución en Mar¬ 
zo de 1842, y habiéndome elegido las Cortes extiaor- 
diñarías para individuo y Presidente de la Regencia 
Constitucional, regresé á Cádiz, y desempeñe las fun¬ 
ciones de tales empleos hasta el 8 de Marzo del si¬ 
guiente año , en que como V. M. sabrá fuimos reem¬ 
plazados por otros Regentes. No es, Señor, mi ánimo el 
de intentar hacerle á V. M. una apología de la admi¬ 
nistración de nuestra Regencia, ni ménos el dar aho¬ 
ra una explicación circunstanciada de todo lo que sus 
individuos procuramos hacer por el bien de lá Nación 
durante aquella época: solo me ceñiré á decir á V. M. 
que ciertamente fuimos bastante dichosos en el tiempo 
que duró nuestra efímera autoridad. Así es qué duran- 
te él tuvimos la feliz suerte de ver desplegar un gran 
vigor á nuestros ejércitos: que acciones de guerra muy 
importantes acontecieron entonces: levantóse el sitio de 
Cádiz: riéronse libres de enemigos gran parte de las 
Andalucías, Sevilla y aun la capital: hicierónse algu- 
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ñas expediciones marítimas para sostener la unión de las 
provincias de ultramar con las de la península, envian¬ 
do para ello refuerzos á distintos puntos; y nos li¬ 
sonjeábamos de que nuestra decadente marina hubiese 
podido conseguir un favorable impulso , pues á ello de¬ 
dicaba la Regencia uno de sus mayores conatos. En 
aquellos días llamé la atención de las Cortes con un pro¬ 
yecto de una nueva forma de que creia poder ser sus¬ 
ceptible la secretaría del despacho y dirección general del 
ramo de la guerra, persuadido de que los demas del Es¬ 
tado podrían serlo igualmente bajo un sistema constante, 
que no pudiese alterar la arbitrariedad de los Ministros. 
La impresión de los reglamentos de táctica para las armas 
de infantería y caballería, de que escaseaba y aun care¬ 
cía el ejército ,, era un asunto de primera necesidad para 
una Potencia beligerante ¿ y tuve la felicidad de haber 
contribuido á su pronta publicación con un arbitrio a 
nadie gravoso. Procuré asimismo activar la reimpresión 
de las ordenanzas generales, no menos importantes pa¬ 
ra la conservación de la disciplina en las tropas. 

Separado, como he dicho á V. M. , del penoso 
destino de Regente , no era compatible con mi modo 
de pensar el permanecer ocioso y en estado pasivo, 
miéntras duraba la guerra que nuestra Nación sostenía 
con tanto honor é ínterin un soldado de Napoleón pi¬ 
sase el suelo español ó amenazase nuestra independen¬ 
cia : por lo tanto en el momento en que cesé de ejer¬ 
cer las funciones de mi último empleo, determiné el 
ir á incorporarme á nuestros ejércitos, mandados en¬ 
tonces en gefe por el Duque de Ciudad-Rodrigo, á quien 
escribí pidiéndole en ellos cualquier colocación , aunque 
no faese mas que la de una compañía de granaderos. 
Contestóme muy fino aquel General , avisándome que me 
proporcionaría el mando de una división de tropas esco¬ 
gidas; pero que tenia para ello que contar con el bene¬ 
plácito de la Regencia, á quien se lo proponía; mas 
sin duda, alguna dificultad ocurriría á ésta^ pues q lie 
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yo me quedé frustrado de mis justos deseos. 

Las Cortes y el Gobierno se trasladaron á la capi¬ 
tal, y yo lo verifiqué al mismo tiempo que el primer 
batallón de Guardias. 

El regreso, Señor, de la persona de V. M. al se¬ 
no de una nación, de que le había arrancado la mas baja 
perfidia, fue el precursor de la paz general , que poco 
tiempo después vino á completar nuestras satisfacciones; y 
V. M. conoció entonces los inmensos sacrificios que los 
españoles tuvimos que hacer para cumplir con lo que la 
fidelidad y el honor nacional nos habían prescripto. 

Tuvo á bien V. M. á poco tiempo de su regreso 
restablecer el Consejo de Castilla en todo el lleno de 
sus funciones , y volverme á nombrar su Presidente. Es¬ 
ta alta dignidad al paso que me proporcionaba el po¬ 
der emplearme en servicio de la causa pública, me so¬ 
brecargaba de responsabilidad y de trabajo , especial¬ 
mente en la época y circunstancias en que se restable¬ 
cía. Como primer Magistrado me veia obligado á ve¬ 
lar y cuidar de la puntual observancia de las Leyes en 
todo el Reino: Gefe superior de toda la policía civil y 
criminal , debiendo en concepto de tal atender ince¬ 
santemente á la seguridad individual y á la de la pro¬ 
piedad de todos los españoles: cabeza de un Tribunal 
Supremo, á cuyo cargo estaba cometido el Gobierno po¬ 
lítico , civil, municipal de los pueblos , además de los 
asuntos de justicia , que eran de su primitiva dotación, 
s .y los que diariamente se le consultaban de orden de 
V. M. ; teniendo yo asimismo que ocuparme de Jos 
de Gracia y Justicia peculiares de la Cámara: preci¬ 
sado á dar audiencia pública todos los dias y á cualquier 
hora: recargado por último con un despacho diario de 
la Presidencia , que en estos últimos años pasó de cuatro 
mil números en cada uno; en vista de todo lo cual se 
podrá colegir el trabajo tan ímprobo de que estaría re¬ 
cargado. j Feliz yo si á costa de tanta fatiga y aun de 
mayores sacrificios pudiera lisonjearme de haber hecho 
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completamente la felíc'dad de los demas, y servido á V. M. 
coa provecho de la Nación! pero las circunstancias, Se-* 
ñor , no me han favorecido para ello todo lo que era 
necesario. Desanimado por éstas, le consta á V. M. que 
algunas veces le pedí de palabra y por escrito que se sir¬ 
viese exhonerarme de un empleo superior á mis luces ya 
que no á mis buenos deseos , mas nunca pude conseguir 
esta gracia: hube, pues, de desempeñarle lo mejor que me 
fué posible, procurando por mi parte que la adminis¬ 
tración de justicia fuese pronta y apreciada de los bue¬ 
nos , respetada y temida de los malos, compasiva cort 
los desgraciados : tuve la satisfacción de haber cortado y 
compuesto muchas disensiones domésticas, contenido y 
evitado algunas arbitrariedades ó descuidos de jueces, 
justicias subalternas y curiales: dado un impulso general 
y activo á la persecución y aprehensión de ladrones y 
facinerosos , de que casi llegaron á verse limpios los pue¬ 
blos y caminos: conseguí el que se mandase cesar la cos¬ 
tumbre de exigir derechos por la justificación de po¬ 
breza á los que lo eran de solemnidad, facilitando por 
este medio á esta clase desgraciada el poder usar del 
derecho que la ley la concede» Logré asimismo el que 
se prohibiese á los jueces y escribanos el cargar á las 
partes ningún estipendio en razón de los informes pe¬ 
didos por la superioridad en cualquier negocio en que fue¬ 
sen interesadas. No fui tan feliz en el intento y propo¬ 
sición que hice para que se ampliase la cuota señalada 
para los juicios verbales , denominados de menor cuantía 
á fin de disminuir ert lo posible el número de los con¬ 
tenciosos , siempre mas gravosos. Muchos son los pun¬ 
tos de policía ó de buen gobierno, así para la Córte, 
Como para todo el Reino , que con mas ó tnéhos bueil 
éxito, consulté ó llegué á establecer i entre éstos puede 
contarse el haber conseguido el que se prohibiese la ven¬ 
ta de la pólvora dentro déla población. Fastidiado de 
ver que las oficinas públicas son generalmente el patri¬ 
monio donde se colocan con preferencia los parientes ó 
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paniaguados de los Ministros del Despacho, sin el previo 
examen ó conocimiento de las disposiciones de los agra¬ 
ciados con respecto á los asuntos en que han de entender, 
deque resulta el ser necesario un mayor número de em¬ 
pleados, y los negocios hallarse mal desempeñados, pro¬ 
puse para remedio de estos inconvenientes un reglamen¬ 
to destinado para la Contaduría general de Propios, ofi- 
cina dependiente del Consejo, el cual aprobado por V. M. 
ha regido en ella con conocidas ventajas , que no dudo 
se observarían igualmente en cualquiera otra en que se 
adoptase de buena fé. Me lisonjeo por fin , Señor, de 
que V. M. no habrá recibido quejas de que en la Pre¬ 
sidencia de Castilla se procediese con arbitrariedad, ni' 
de que se perdiesen los expedientes, ó no se diese cuen¬ 
ta con puntualidad de ellos á los interesados: difícil hu¬ 
biera sido por cierto, pues que todos los documentos es¬ 
taban numerados y apuntados por mí al tiempo mismo 
de recibirlos ó por el correo ó en propia mano, así co¬ 
mo lo estaban todas las Reales órdenes dirigidas por los 
Ministerios , anotándose igualmente su despacho en tér¬ 
minos de poder dar en cualquier tiempo razón del ex¬ 
pediente , de sus trámites y resolución , trabajo harto 
ímprobo , pero que afianzaba la responsabilidad de una 
autoridad tan importante. 

Posteriormente se dignó V. M. nombrarme Conse¬ 
jero de Estado, y en el corto número de veces que me 
tocó ejercer funciones de tal destino , habrá visto así por 
mis dictámenes dados por escrito, como por los expre¬ 
sados de palabra en el mismo Consejo, que aquel á quien 
no dirige otro fin que el bien de su patria y el servi¬ 
cio de V. M. inseparable de ésta, ninguna consideración 
le arredra para dejar de explicarse con claridad y firme¬ 
za cuando lo exigen ambos fines. Algunas citas podría 
alegar que demostrarían esto mismo , si. el sigilo y la 
prudencia no me ló impiesen ; pero prontamente ven¬ 
drá V. M. en conocimiento de los casos á que me pue¬ 
do referir con solo recordarse de los negocios que 
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en 18 i 8 y 1819 se discutieron en el Consejo de Estado. 

En medio de tantas ocupaciones no dejé por eso 
de atender á la dirección y mando del regimiento de 
Guardias Españolas, que también estaba á mi cargo: to¬ 
dos los dias indefectiblemente despachaba los asuntos de 
este ramo, ninguno tenia atrasado: todo lo relativo al 
mando militar y al gobierno económico del cuerpo esta¬ 
ba al corriente, y éste último podia compararse, sino 
aventajaba, al mejor del ejército. Además el estado ven¬ 
tajoso á que llegó la academia de los cadetes y la escue¬ 
la de cabos, patentizan la particular atención que yo 
ponia en la instrucción del regimiento, y de sus indivi¬ 
duos ; así como las representaciones hechas á V. M. en 
distintas épocas, acreditarán para siempre mi celo en el 
servicio militar , y el interés que tomaba en la buena 
opinión y conservación de aquel cuerpo, á quien me 
honraba pertenecer. 

Por todo el relato, Señor, que acabo de hacer á 
V. M., en el que he indicado tan solamente los hechos 
principales de mi carrera militar y política, creo no 
dejará de convencerse, que nunca tuve otro norte para 
mis acciones, ni mas anhelo que el de servir bien á 
mi Rey y á mi Patria; que para conseguirlo no he 
escaseado mi sangre, ni fatigas, ni desvelos, ni el sa¬ 
crificio de toda clase de intereses: juzgo que también 
se advertirán los bastantes gastos que habré ahorrado 
al Estado en los distintos empleos que he ejercido. Mas 
¿quién creería, Señor, que en premio de estos servicios , 
en remuneración de estos afanes, se me habia de querer 
presentar ahora á la faz de la Nación corno una perso¬ 
na sospechosa para el Gobierno, y que como tal se me 
habia de incluir en una lista de individuos expulsos de la 
Córte ? ¿ Quién se pensaría que habiendo hecho preceder 
á esta medida las voces de que el Rey tenia que separar 
de su lado los sugetos que mal le aconsejaban se me habia 
de haber querido comprender, ó habia de haber dado moti¬ 
vo para que se me creyese comprendido en el número de es- 
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tos, sin que se hubiese indagado previamente, si yo 
aconsejaba realmente ó no á V. M. , ó si mis consejos 
eran perjudiciales, ó mis informes falaces ; delitos que. 
tienen en nuestras leyes el condigno castigo ? Sin duda 
que si se hubiese tratado de averiguar la verdad se habría 
descubierto la injusticia de semejante presunción*. Me re¬ 
celo al mismo tiempo, no sin fundamento-, de que pa¬ 
ra cohonestar la determinación, que el ministerio ha; creí¬ 
do deberse tomar conmigo, se le ha dicho á V. M. 
que en el dia la opinión pública no estaba enteramente á 
mi favor; pero además de que si esto fuese cierto, no era 
motivo suficiente para sacarme de mi casa y del pueblo 
de mi naturaleza sin formación de causa, también, carece 
de fundamento esta razón; pues he tenido la satisfacción 
de saber posteriormente, que así en las reuniones públi¬ 
cas como en algunos periódicos se ha hecho justicia á 
mi patriotismo, y criticado la providencia que me ha¬ 
cia salir mal de mi grado. Los que han aconsejado á 
V. M. semejante medida podían haber elegido para acre¬ 
ditar su celo y vigilancia una víctima menos inocente, 
y no me hubieran ocasionado un agravio tan evidente 
como poco merecido: digo esto por cuanto á V. M. le 
consta mi inculpabilidad, y la repugnancia que siempre he 
manifestado de mezclarme en asuntos, que no fuesen de 
mi cargo; así como yo no ignoro el disgusto con que 
V. M. ha consentido en que se me comunicase seme¬ 
jante orden. No desconozco, Señor, que el mudar de 
destino á un militar de cualquier clase en que se ha¬ 
lle, no es un agravio considerándolo abstractamente, pe 
ro también sé que puede haber circunstancias , en las 
que semejante providencia aparezca como una pena, 
especialmente cuando no es motivada por utilidad del 
servicio, ó por consideraciones de economía; en cuyo 
caso no se halla esta resolución, que ine ha obligado á 
salir de Madrid. Sus consecuencias son para mí las mas 
molestas y perjudiciales: arrancarme de la casa y pue¬ 
blo que me vieron nacer, y en que mi familia está tan- 
E 
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tos tiempos hace avecindada: separarme del parage en 
que tengo mis dependientes y oficinas para atender y des¬ 
pachar los asuntos de mi casa y demás relaciones civiles, 
con grave perjuicio de mis intereses y aun de mi crédito: 
privarme de la compañía de mis amigos , precisándome á 
vivir donde carezca de todas estas ventajas; y por último 
quitarme la libertad individual, deque goza todo ciudada¬ 
no son, Señor, los efectos de la Real orden que se me co¬ 
municó por el Ministro de la Guerra , por la cual se me ha 
mandado vivir fuera de la Capitanía General de Castilla la 
Nueva. Obedecida ya esta orden con la puntualidad y su¬ 
misión que prescribe la ordenanza militar, es llegado el 
caso en que sin faltar á lo que ésta nos previene , pue¬ 
da yo poner en la alta consideración de V. M., co¬ 
mo acabo de hacerlo, mis cortos servicios, creyendo que 
tales cuales hayan podido ser éstos, deberían al ménos 
ponerme á cubierto de la sospecha, que parece haber da¬ 
do origen á mi disfrazado destierro, y no acarrearme en 
pago de ellos este disgusto tan poco merecido. Pero sien¬ 
do así que el pertenecer á la clase militar ha dado lugar 
á haberme privado hoy dia, sin ser acusado ni oido, de 
las ventajas, de que como español disfrutaría en otra cla¬ 
se, y siguiéndoseme unos perjuicios tan notorios de la se¬ 
paración de mi casa, sin que de ello redunde ninguna 
utilidad pública; por tanto me es forzoso, aunque sen¬ 
sible, tener que suplicar á V. M., como lo hago con el 
debido respeto, el que se digne admitirme la dimisión del 
empleo de Teniente General, que debí al augusto padre 
de V. M. en 1802, con absoluta separación déla carrera 
militar; y si mi conducta así política como militar puede, 
Señor , hacerme hoy acreedor á solicitar una gracia de 
V. M., tan solo apetezco y le pido la de que se me per¬ 
mita vivir donde me convenga y pueda disfrutar de la 
tranquilidad y descanso que necesito. San Ildefonso 21 de 
Enero de 1821. = Señor: s A los R. P. de V- M, := El 
Duque del Infantado. 
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Creo en mi honor y conciencia que el Rey nues¬ 
tro señor Fernando Vil (que Dios guarde) jurado por 
sucesor de S. M. Carlos IV , como hijo primogénito, 
en las Cortes formadas de los tres Estamentos de la 
Nación , reconocido y aclamado Soberano con general 
aplauso por toda la España y sus colonias , en virtud 
de la abdicación libre y espontánea de su Augusto Pa¬ 
dre , no puede renunciar un pacto tan solemnemen¬ 
te contraído, sin que para ello concurran las mismas 
voluntades, que lo formaron. Creo asimismo que en S. M. 
tampoco remiden facultades para privar de propio motu 
á sus descendientes y herederos del derecho de suce¬ 
sión que les compete, y de consiguiente juzgo no de¬ 
be admitir otra Corona en remuneración de la de Es¬ 
paña, de la que se intenta privarle, y mucho menos 
la del reino de Etruria, la que á costa de grandes sa¬ 
crificios y de resultas muy perjudiciales fué comprada 
por el Rey padre para el príncipe de Parma, y es aun 
propia del heredero de éste, ínterin no se verifique la 
compensación tratada en 27 de Octubre último, u otra. 
Finalmente opino que aunque el Rey quisiese renun¬ 
ciar la corona y los derechos á ella de su familia, nun¬ 
ca se reputaría por válida dicha renuncia por sus su¬ 
cesores , ni por las demas Potencias de la Europa, aho¬ 
ra ni en lo sucesivo en razón de la situación forzosa 
y falta de libertad en que se halla S. M. Este es mi 
dictamen que en cumplimiento de la Real voluntad doy 
en Bayona á 29 de Abril de 1808. = El Duque del 
Infantado. = Y para que conste doy el presente certi¬ 
ficado, firmado de mi propia mano, y sellado con el Real 
sello en Bayona á 30 de Abril de 1808. =Firmado y 
sellado.=Pedro Cevailos. 
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B 

El Duque del Infantado había resuelto acompañar¬ 
me hasta mi destino, y permanecer á mi lado todo el 
tiempo que fuese de mi voluntad, continuando en acre¬ 
ditar su celo y amor á mi persona; pero habiendo te¬ 
nido por mas conveniente S. M. I. y R. que solo me 
siga hasta Dax, condescendiendo con sus deseos, he 
tenido á bien regrese desde dicho pueblo. Bayona i i de 
Mayo de 1808. = Fernando. 


C 

Señor: = Obligación propia del hombre honrado es 
el procurar conservar ilesa su opinión y su crédito: 
perdidos estos bienes, la vida es una carga pesada, y la 
sociedad un desierto. Estas verdades de todos tiempos 
adquieren aun mas importancia en las presentes cir¬ 
cunstancias, en que nuestra nación al paso que está ha¬ 
ciendo los esfuerzos mas generosos para repeler el do¬ 
minio y yugo , que un extrangero usurpador y tirano 
intentó imponerla , quiere, no s n razón , juzgar del pa¬ 
triotismo , mérito y servicios de todo español para dis¬ 
pensar á cada uno el concepto y justicia que le pla¬ 
ce. Pero el Gobierno que con la imparcialidad propia 
de tan alto carácter debe ser el regulador de esta misma 
justicia nácionál j lo es al mismo t ; empo del crédito y fa¬ 
ma del individuo en las expresiones ó demostraciones de 
su aprecio ó de su desestimación, indica al pueblo el con¬ 
cepto que se merece la conducta de la persona á quien 
las aplica; y el pueblo que lo atribuye á los datos o 
causas secretas ? que para ello deba tener el Gobierno, 
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suele juzgar del mérito 6 culpa del sugelo con arre¬ 
glo á estas indicaciones; y cuando así no lo hace, es 
evidente que ofende gravemente á la misma autoridad, 
suponiendo que ésta iia procedido con parciafdad, y 
que no ha obrado en justicia. Yo , Señor, que no re¬ 
cibí del último Gobierno otras demostraciones que las 
de un desafecto y desagrado harto constantes , con las 
que procuró desacreditarme á la faz de toda la nación, 
debo por tanto recurrir á V. M. en resarcimiento de 
estas ofensas, que mi silencio acreditarían mas, sino las 
expusiese con evidencia y respeto ante vuestra justicia, y 
sino reclamase, como lo hago en esta suplica, sus efectos. 

La Junta Central, Señor, olvidando desde los pri¬ 
meros dias de su instalación que yo había sido, en ca¬ 
lidad de Presidente de Castilla, la primera autoridad, 
que prestó homenage á la suya, congratulándome en 
ello con todo buen español al ver una reunión de per¬ 
sonas, de la que esperábamos entonces, así el nombra¬ 
miento de un Gobierno ejecutivo , cual lo exigían los 
tiempos y lo prevenían nuestras leyes , como la pron¬ 
ta convocación de Cortes que todos pedían, la Junta 
pues pareció desde luego haberse propuesto el arrinco¬ 
narme y anonadarme con respecto á la nación; cuando 
de mi parte no recibía sino pruebas de adhesión, y 
aun servicios de bastante importancia. Ya desde sus 
primeras sesiones empezó á pagarme con ingratitud, 
proponiéndome que yo renunciase la Presidencia de 
Castilla , que me había confiado nuestro legítimo Mo¬ 
narca; pero el modo con que por escrito y de pala¬ 
bra contesté al Conde de Floridablanca sobre el parti¬ 
cular, ó tal vez algunas otras consideraciones del mo¬ 
mento, suspendieron el efecto, mas no el plan, con¬ 
certado sin duda por algunos individuos de la Junta. 
Cuál fuese el verdadero origen y fundamento de tan 
mala voluntad , que desde entonces y durante todo el 
tiempo de su permanencia no cesó de manifestarme la 
Central, ni es fácil poderlo explicar, ni conveniente 
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descender con este intento á indagar unas causas, me¬ 
jores para olvidadas , que para examinadas en la ac¬ 
tualidad : baste , Señor, decir a V. M. que el des¬ 
afecto del partido dominante de la Junta me siguió al 
ejército del centro: pocas personas ignoran ahora los 
antecedentes y el modo con que se me ofreció y en¬ 
tregó el mando de aquel ejército , cuando ninguno de 
sus cabos principales queria encargarse de él , y cuan¬ 
do su absoluta disolución parecía tan próxima; y todos 
saben que yo admití dicho mando con la condición de 
que fuese confirmado por la Junta Central , como así 
aconteció. En el corto tiempo que estuve al frente de 
aquellas tropas procuré emplear mis cortas luces, celo 
y actividad , así en organizarías y en mantenerlas, 
aunque sin auxilios de parte del Gobierno , como en 
dirigirlas lo mejor que pude. Creo haber sido mal ayu¬ 
dado en la ejecución de mis planes, especialmente en 
las acciones de Tarancon y de Uclés ; conseguí no obs¬ 
tante con los residuos de aquel ejército entretener á un 
enemigo victorioso, el que nada emprendiese contra los 
Reinos de Valencia y Murcia, y que tampoco llegase 
á tiempo para atacar la vanguardia de las tropas de la 
Carolina, situada en la Mancha; habiendo tenido la for¬ 
tuna de adelantarme lo bastante para apoyar aquella, y 
hacerle renunciar dicho plan. No obstante todas estas 
disposiciones , de cuyo mérito y acierto formará juicio la 
Nación, y que la Junta Central no podía ignorar ni de¬ 
berla haber olvidado, se determinó ésta á separarme del 
ejército con la artería que lo ejecutó, pasándome para ello 
el oficio que con el n? 79 publiqué en mi manifiesto; 
y por lo mismo no me permitió quedarme mandando tan 
siquiera los dos batallones de Guardias , como lo so¬ 
licité , precisándome á ir á Sevilla. Allí esperé, pe¬ 
ro en vano, el que se me pusiese en Consejo de guer¬ 
ra, y se me hiciesen cargos sobre el resultado de la 
acción de Uclés, y que de ella se conociese con la se¬ 
riedad que exigía su importancia. El grande interés de. 
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la patria , el orden de justicia , la firmeza del Gobierno 
en materias tan graves clamarán por semejante provi¬ 
dencia , única para satisfacer la expectación de toda Es¬ 
paña. Pero en su defecto debía esperar al menos que la 
Junta, procediendo con' rectitud, declararía que mi se¬ 
paración del ejército y de su inando no había sido motiva¬ 
da de culpa mia; pero muy ageno aquel Gobierno de dar¬ 
me la satisfacción, pública á que me consideraba acreedor, 
se ocupó en los medios de despojarme de la Presidencia de 
Castilla , lo que por último verificó con harto escándalo 
en el hecho, y torpeza en las expresiones. V. M. y to¬ 
da la nación graduarán no tanto mi agravio particular, 
cuanto la ninguna utilidad pública del despojo, en el que 
sino mi desaire , otro objeto no se descubre... 

Como hombre público , como español y como gran¬ 
de , debo dar cuenta de mi reputación á mi Rey , á mi pa¬ 
tria y á mi cíase: no puedo por tanto omitir medio algu¬ 
no de considerarla y dejarla sin tacha á mis sucesores. La 
delicadeza de mi pundonor así lo pide imperiosamen¬ 
te , y á la notoria rectitud de V. M. se presenta el ca¬ 
mino mas análogo á estos deseos, como celoso observa¬ 
dor de nuestras leyes. 

Es pues llegado el dia, en que s'n grave perjuicio 
de mi estimación pública, no pueda ya diferir ni de¬ 
jar de implorar la Soberana justicia de V. M. , pidien¬ 
do reverentemente el resarcimiento de lo que padezco 
en mi honor y crédito. El medio mas propio de vin¬ 
dicarlos y de acrisolar mi conducta es el de que ésta sea 
examinada y juzgada en lo militar por el Consejo de Ge¬ 
nerales, que V. M. se digne nombrar al efecto; al mis¬ 
mo ‘tiempo que por el Supremo de España é Indias, 
ó por otro cualquier juez ó autoridad se indague si en 
real’dad di yo ó no motivos suficientes para que la Jun¬ 
ta Central me despojase , como lo hizo , de las facul¬ 
tades y prerrogativas que como á Presidente de Casti¬ 
lla me había conferido nuestro legítimo Monarca ; y 
que se declare si he podido merecer toda aquella des- 
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confianza, de que la Junta hacia at parecer alarde, y 
que manifestó bastante con la entera separación y exclu¬ 
sión de todos los negocios así militares como civiles, en 
los que pudo haberme dado alguna ocupación, en vez 
de tenerme con un aparente desprecio en una inacción 
sensible en rodos tiempos, y mucho mas en una época 
tan crítica como es la actual. 

Reclamando , como lo hago, la justicia de V. M. pa¬ 
ra ser juzgado en los términos dichos, imploro tam¬ 
bién su gracia, solicitando que así el juicio como todas 
las actuaciones se bagan públicas por la imprenta. 

Si V. M. como lo espero se digna acceder á la jus¬ 
ticia que pido , me permitirá que entregue interinamen¬ 
te el mando del Regimiento de Guardias Españolas de 
mi cargo al Teniente Coronel, y que aguarde en el arres¬ 
to que V. M. tenga á bien señalarme las resultas del jui¬ 
cio que reclamo. 

Por último, Señor, debo repetir á V. M. que como 
hombre honrado, lo que mas me interesa es el conservar 
ilesa mi fama y buena opinión , sin las cuales la vida 
no es de apreciar ; y que lo que principalmente anhelo, 
es, el que nuestro Rey pueda saber desde su destierro y 
prisión , que no he desmerecido su confianza, ni cesado 
de corresponder á ella en cuanto han alcanzado mis lu¬ 
ces y facultades , y que igualmente cerciorada de estas 
verdades pueda ] a Nación Española convencerse de que 
he procurado servirla á toda costa , y merecer el título 
de buen patricio , para mí el de mayor aprecio. 

Estas son, Señor, la justicia y gracia que pido á 
V. M. con todo respeto. Cádiz Í0 de julio de i 8 10. — 
El Duque del Infantado. = Al Consejo de Regencia de 
España é Indias. 
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D. 

Sermo. Señor: = Consta áV. A. que lejos de haber yo 
solicitado ei mando del ejercito y Principado de Catalu¬ 
ña, hicimos presente el Excmo. señor don Joaquín Bla- 
Ite y yo á los señores Diputados en Cortes, cuando me 
pidieron para aquel destino, los inconvenientes que creía¬ 
mos podía ofrecer mí nombramiento y traslación á unos 
empleos dignamente desempeñados por el señor Marqués 
de Campoverde, con general satisfacción de las tropas y 
habitantes de dicha provincia. Posteriormente indiqué su¬ 
ficientemente á V. A. en mi oficio de 15 de Abril, cuán 
superior comprendía ser á mis fuerzas el cargo que se 
me imponía, y que solo las críticas circunstancias en que 
se hallaba la nación podían hacérmelo admitir. Los feli¬ 
ces acontecimientos que acaban de realizarse en aquel 
Principado, acreditando el acierto de nuestro juicio, de¬ 
ben asimismo haber acrecentado con justicia la confianza 
y el aprecio del ejército y de los naturales para con su 
comandante general interino. No cumpliría yo, pues, cual 
buen español, sino expusiera sencillamente á V. A., co¬ 
mo lo hago, cuán distante estoy de lisonjearme de poder 
alcanzar desde luego una suerte y un acierto tan glorio¬ 
sos, ni menos de grangearme un atecto tan debidamente 
tributado, cuales se ha merecido el Señor Marqués de 
Campoverde; á quien podrá ser hoy mas fácil la progre¬ 
sión de unos planes de operación tan bien principiados, 
que á mí el tener que formar tal vez otros nuevamente. Por 
tanto, y sin querer faltar en lo mas mínimo á las órdenes 
de V. A., ni tampoco al agradecimiento que debo á los 
señores diputados de Cataluña por la confianza que me 
han manifestado, pido á V. A. se sirva exhonerarme por 
ahora del mando del primer ejército y del Principado, 
que me ha conferido, y emplearme en cualquier otro 
destino militar, aunque no sea de mando en gefe: así lo 
espero. Cádiz 6 de Mayo de 1811. = El Duque del In¬ 
fantado. = 
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